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CRÓNICA 

La ÜKción de carrera. 

Caando la masa general de la 
gente, casi siempre ratinaria y po­
co observadora, se obstina en man­
tener falsas tradiciones y falsas 
leyendas acerca de hechos ó perso­
nas determinadas,' resalta difícil, 
y en ocasiones basta casi imposible, 
pret«nder y lograrla disuadir de 
sus errores, de sus equivocaciones 
y de sus perjuicios. 

Hace ya muchos afios que la 
gente, esa buena gente de las di­
gestiones felices, dio en propalar la 
ftlMturda nueva de que la carrera 
de Medicina es la mejor de todas 
l«s carreras, el non plu$ ultra, la 
que m¿s produce y sobre todo la 
más «ocotrida, ootno en no menos 
"ooorrida palabra afirman los pa-
H^ y las mamas de los bachilleres 
indecisos, sin que nadie consiga 

convencerles de que cno es oro 
todo lo que relace», y de que sos 
exagorados ' optimismos, sus tan* 
tásticas ilusiones y sus deuraríos 
absurdos corren el serio peligro de 
terminar á la manera como termi-
toaron los risueños proyectos de la 
lechera de la fábula. 

«¿Militar? ¿Has dicho que con 
gusto serías militar? ¡De ningAa 
modot—vocifera la madre, enarde­
cida ante la trágica visión desahijo 
acribillado á balaeos y moribundo 
en tierras lejanas, sin su compatUa 
y sin su consuelo.—¡De nlagAn 
modot ¡Pues no faltaba mis! {Criiur 
un hijo de sus entrañas para 'q«e 
viva sujeto á un sueldo mesq^dno, 
aferrado á un escalafón de lentitud 
desesperante, y que para colmo de 
dMdichas, muera en el campo de 
batalla cosido á bayonetazos 6 divi­
dido en fragmentos minásctUos por 
la metralla enemiga! {No, no y oo! 
[Qae vayan los hijos de otrotl—-T 
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ante el Bablime egoísmo de la ma­
dre dolorida, que BO deshace en lá­
grimas y sollozos, el padre se con­
mueve, haco observaciones, pone 
reparos, y el bachiller desecha el 
proyecto, restando quizá con su 
decisión á la Patria uno de sus más 
ardientes defensores, uno de sos 
más firmes baluartes de gloria y 
uno de sus oficiales más bravos y 
pundonorosos. 

¿Marino? ¡Menos, muchísimo me­
nos I ¡Conque la madre no aceptaba 
la milicia por peligrosa, y va á tran­
sigir con la vida de mar, todavía 
más accidentada! ¡No, eso no! ¡Si­
quiera los militares en tiempo de 
paz están seguros; pero los marinos, 
en sn eterna lucha con los elemen -
tos, tienen la vida constantemente 
jogada! ¡Quéhorror! ¡Latempestad, 
el naufragio, su hijo pasto de los 
peces! ¡Eso nunca! Y el bachiller, 
que por su vocación y por sus arres­
tos hubiera sido quizá un marino 
excelente, acaso un Gravina ó un 
CbiuTuca, tiene que desistir y pen­
sar en otras carreras más pacíficas 
y menos peligrosas. 

Insinúa la de I^yes. ¿Abogado? 
Ruge el padre colérico:—¿Peroestás 
en ta jaicio? ¿Acaso ignoras que la 
gente huye de los pleitos como del 
(tononio, y que dicho retraimiento 
tra« consigo el que un número ex­
traordinario de abijados tenga qae 
renunciar forzosamente al ejercicio 
de su carrera? ¡No te lo consientol 
La única orientación aceptable en 

esta carrera es la política, y para 
eso, hijo mío, hace falta, ú mucha 
dinero, ó mucho talento, y mejor, si 
puede ser, las dos cosas reunidas. 
Nuestra posición no pasa de la cate­
goría de regular; tu inteligencia, 
como hasta ahora has demostrado, 
es bastante aceptable; poro do ahí á 
que sea prodigiosa, media una gran 
distancia; en la política, pues, fra­
casarías como han fracasado otros 
muchos.—Yel molzabete, que quizá 
en alguna ocasión hubiera ya soña­
do con ser una gloria del Foro ó un 
sesudo director de la nave nació 
nal, tiene que rennnciar, desaprove 
chande acaso sus excepcionales ap 
titudes ó su entusiasta vocación por 
esa carrera. 

—¿Ingeniero? ¿Arquitecto? Hom­
bre, te diré—replica vivamente el 
padre:—en principio me agradan 
extraordinariamente esas carre-
ras;son brillantísimas,distinguidas, 
prestigiosas; pero ¿tienes presente 
la ardua y penosa labor que supone 
el ingreso en la Kscuela, y la con-
tinaación de los estadios en ella una 
vez ingresado? ¿No temes volverte 
loco ante el intrincado laberinto de 
la Trigonometría, el Álgebra supe­
rior y el Cálcalo infinitesimal, con 
su balumba de cifras y de proble­
mas? ¿Ignoras que, á pesar de ese 
colosal esfuerzo, los sueldos, los pi­
caros sueldos, no corresponden ni 
con mucho i la enorme labor reali-
Eada?—Y la madre, en sn eternaob-
sesion, recnerd» con esealofríos de 
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espanto las minas que se hunden, 
el terrible r̂t*M,,los volantes de má-
((Uinas que mutilan horriblemente, 
los bloques de piedra que se desplo­
man, los puentes que so hunden 
trágicamente en el abismo; y su hi­
jo muerto, y ella loca do remordi­
miento y de dolor... y el chico, que 
rehusa á la ingeniería, teniendo 
tai vez inmejorables condiciones 
para ser un ingeniero excelente. 

—Bueno, pues estudiaré Farma­
cia, trataré de ser un químico ilus­
tre, un biólogo genial—insinuó tí­
midamente el muchacho.—¿Farma­
céutico? Pero ¿hablas en serio? ¿Sa­
bes lo que dices? ¿Desconoces sin 
duda que las droguerías y los espe­
cíficos hundirán irremisiblemente 
las farmacias, y que los farmacéu­
ticos se verán precisados á implorar 
una limosna?¿Te flgurasque vamos 
á consentir nosotros que, pudién­
dote ganar muchos miles de duros 
en otra carrera, te dediques á vender 
diez céntimos de vaselina ó un real 
de pastillas de goma, á esa taita de 
rompeplatos que por las mañanas 
iOTaden las boticas, y que llevan 
las recetas en la cesta de la compra 
«Qtre zanahorias, tomates y besu­
gos? I De ninguna maneral—T la 
proposición queda desechada, aun­
que el muchacho confíe en que por 
•tu particulares aficiones pudiera 
Uegar á ser, en día no lejano, una 
legítima gloria de la química ó un 
afortunado descifrador de los enig-

biológieot. 

—¿Ciencias? ¿Filosofía y Letras? 
¡Insensato pensar en ello! ¡Bonito 
porvenir: ó profesor de un colegio, 
ganando l-'i duros, ó á lo sumo 
catedrático de un Instituto de mala 
muerte, con un sueldo irrisorio. 
Hay subios, sí, verdaderamente sa­
bios; pero ya sabes que te gente se 
ríe de los sabios y toma á broma 
muchas cosas de las que dicen. 

¿Cuál carrera queda, pues? ¿La 
eclesiástica? ¿El Magisterio? ¡Tam­
poco! ¡De ninguna manera! Bisas 
son carreras de penoso ejercicio y 
do retribución escasa, llenas de sa­
crificios, de amarguras, de sinsa­
bores, 

—Pues entonces, ¿qué otra ca­
rrera queda? ¡Yo no recuerdo nin­
guna I—exclama amostazado el mo­
zalbete. 

— ¡Que no recuerdas ninguna 
otra!—replican al unísono los pa­
dres, cambiando entre sí una mira­
da de inteligencia.—¡Pero estás en 
tus cabales, muchacho! ¡81 precisa­
mente te has olvidado de la carre­
ra por excelencia, de la de más 
brillante porvenir, de la más pro» 
ductiva, de la mejor de todas! ¡Me­
dicinal 

En esa si que no hay privacio­
nes ni escaseces, sino al contrario, 
prestigio y dinero á raudales. Los 
enfermos existen y exbtirán siem­
pre, y á los médicos, por tanto, 
nunca les faltará amplio campo 
para hacerse ricos. 

—Ya ves—-dice con tono persoa» 
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airo la mamá, qae ha olvidado en 
esta ocasión los peligros del cólera, 
la peste y el tifus exantemático;— 
ahí tienes ¿ nuestro médico, el doc­
tor X, que por cada visita cobra 
6 duros y por cada operación 4 ó 
6.000 pesetas, y ya ves cómo se lo 
dispata la clientela distingoida y 
pudiente. ¡Ya recordarás qae hace 
pocos días éramos 22 personas las 
qne esperábamos en su consalta, y 
que aquella misma noche nos dijo 
que tenía qae ir á Sevllia á hacer 
no sé qué arriesgada operación, que 
segoramente le valdría an dineral! 
Claro qae tá al principio no gana­
rás tanto como el Dr. X, pues todo 
necesita tiempo y constancia; pero 
en el momento que termines la ca­
rrera cobrarás un doro por visita, 
¡qaé menos que un doro!; y sapo-
n loado que no tengas más qae diez 
enfermos diarios, ¡habiendo tantí­
simos enfermosl, tienes resuelto el 
problema de ganar la bonita suma 
de 10 duros diarios á los veintidós 
altos de wiad, sin ningún sobresalto 
y eon poco esfuerzo. ¡En qué ca­
rrera se ganan diariamente AO do-
ros á los veintidós afiosl 

T, naturalmente, que eco al prin­
cipio, paes estudiando y trabajando 
iMt poco, pnedes llegar á ser an 
eirajano de fama, un internista de 
prestigio, an Dr. X, por ejemplo, y 
entonces, {ancha es Castilla! Casa 
lujosa, aatomóvil magnífico, criados 
á discreción, honores á granel, em­
ees, títulos nobiliarios... ¡«1 deüriol 

—Pero es que mi vocación no es 
esa, papá. 

—Nada, nada; ya te irás aficio­
nando y enamorando de esos esta­
dios á medida que ahondes en 
ellos... ¡Qué sabes tú de esas cosas! 

T aquel muchacho, que hubiera 
sido quizá un militar bizarro, un 
marino excelente, an abogado fa­
moso, un químico genial ó un in 
geniero ilustre, tiene que estudiar 
Medicina, impulsado por los errores 
y equivocaciones de! vulgo, que le 
obliga á estudiar una carrera eon -
traria á sus aptitudes, á sus con 
diciones, á sus entusiasmos y á su 
vocación, para que luego, al termi­
narla, sea un médico adocenado, 
uno de tantos de la «masa gris», 
uno de los numerosos parias de la 
Medicina, que, vencidos y desalen­
tados, arrastran una vida miserable 
en vUlorios de mala muerte ó en 
Sociedades pseudobenéficas, donde 
son villanamente explotados por 
rufianes desaprensivos. 

DR. OAROÍA Taivito 

VAPULEOS. 

!.«• pftItbrM ion como 
IM hoJM! eusado aboa-
AtM, poco froto hky «utr* 
«UM.—Ai}M. 

Sí, señor; hay que ser breves en 
todos los actos de la vida. 

La brevedad es el olma del in> 
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genio, lo mismo que el alma de los 
pueblos va trazada en breves pro­
verbios. 

Breve es la oración, breve el epi­
grama, breve el pie de la primera 
novia; brevi», breve, por donde em-
p«EamoB á declinar. 

Sed breves en vuestros escritos 
y en vuestras peroratas académi-
OM, si no queréis que el lector 
pronuncie malhumorado: <; Qué tío 
más latoso!», ó el auditorio tosa, 
arrastre los pies y se mueva en el 
asiento con marcadas muestras de 
impaciencia. 

¿Por qué nos dais, queridos co­
legas que tratáis de escalar la glo­
ria, esos artículos tan largos y 
estrechos, que para leerlos de un 
tirón tardamos más que un viaje 
de aquí á La Gorufia? ¿Ignoráis, 
acaso, que los siete sabios de Gre­
cia consiguieron la fama en una 
máxima de tres ó cuatro palabras? 
¿Que en unas sentencias resumie­
ron toda su ñlosoffa Solón, Quilón, 
Pitaco, Bías, Periandro, Cleóbulo y 
Tales? Pero vosotros sois otros ía-
Ie«. Algunos tenéis madera de sa­
bios; mas sois tan latos al escribir, 
que ni con ello dais pruebas de sa­
biduría ni encontraréis mortal que 
os conceda ese honor; porque si 
Uega hasta el final de un artículo 
vuestro, cae desvanecido para no 
levantarse más. 

Decía Sputhey: «Si qtiieres een-
ntover, sé breve, porque las pala­
bras son como los rayos solares: 

cuanto más concentrados, va&% 
queman.» 

Ciertamente. Para producir efec­
to, hay que ser rápido, conciso, ter­
minante. 

Mirad esas hojas volanderas de 
los diarios cómo reflejan las impre­
siones del día en una sola cuarti­
lla; cómo brevemente comentan el 
crimen de la mafiana, la estocada 
de la tarde, el estreno de la noche 
y la odisea de una media noche en 
cuatro frases, tan irónicas y tan 
fugaces como una visita vuestra ó 
un panecillo largo de los de ahora. 

Leed los discursos políticos; cómo 
han perdido las dimensiones rpébri-
gwuampedrucat. 

Observad cómo se bebe á las 
puertas de los bares, de pie, ante 
el mostrador, un chato y una oa-
filta, muy brevet, sin pérdida de 
tiempo, veloamente. ; 

Contemplad un momento el tra­
jinar de una calle madrilefia; cómo 
hasta los guardias vuelven la es­
quina con más ligereza que antea. 

Pensad un poco en la vida, y va- ;; 
réis que hasta ésta es breve. ,¡ 

Indudablemente, la brevedad «• 
la característica del actual vivir. '. 

Por eso sufro con tortuiras d« 
cólico hepático cuando veo sobra 
la mesa de mi despacho un dlseor-
so inaugural vuestro, una tesis é» 
doctorado de un tiernecíto colega 
ó una comunicación de un maduro 
compaftero; el discurso, la tesis j 
la comunicación son tres grande» 



86 Boletin de la *Revigta Ibero-Americana de Cienria* Médieaí* 

obras. No me caf>e duda. Y por eso, 
porque son tan grande», no puedo 
con ellas y no las leo. 

y es que los médicos españoles 
no son concisos en sus escritos. Di­
vagan mucho, aletean con parsi­
monia; vuelan torpemente de un 
lado para otro con unas alas que 
quizás lleven plomo en vez de plu­
mas tenues y ligeras; y lo que hace 
falta para escribir son plumas. 

Y al hablar son lo mismo. Cuan­
do se yerguen en los sitiales aca­
démicos, me acuerdo de la frase de 
Gracián: «Los hechos son machos 
y las palabras hembras»; prodigan 
tanto éstas y escatiman de tal modo 
aquéllos, que parecen esos centros 
de discusión campos estériles, don­
de sólo se escucha el desgañitar de 
las hembras porque... falta el ma­
cho. Palabras y más palabras. Y 
la palabra fluye á borbotones, sem­
piterna, con la misma monotonía 
y el mismo ritmo adormeciente que 
el cafio gordo de la Moncloa. 

«Sea usted lo más breve posi­
ble», se lee en un cartelito que un 
editor barcelonés tiene sobre su 
mesa de trabajo. La misma adver­
tencia aparece en algunos esta­
blecimientos norteamericanos. ¿Se 
fijará algún día en la paeru de 
Dtwstras Academias? F'alta hace, 
porque la brevedad economiza tiem­
po, y el tiempo ea un dinero que no 
se dobe malgastar. (E t̂o lo ha di­
cho ó Shaakespeare ó on tío mío, 
clarinete de la Municipal.) 

¿Conocéis el sucedido que refiere 
Marden en su libro ¡Siempre ade­
lanten 

Un estudiante persiste parado 
una hora ante el escaparate de la 
librería de Benjamín Frankiin; por 
fin se decide, y entra en el estable­
cimiento. 

—¿Cuánto vale este libro? 
—ün dólar. 
—¿No puede ser menos? 
—Vale un dólar. 
—Nuestro hombre queda un mo­

mento pensativo, y vuelve á pre­
guntar: 

- Y el amo,el Sr. Frankiin, ¿está? 
—Sí, señor; pero está muy ocu 

pado. 
—Desearía verle. 
Tanto insiste, que sale el dueño. 
—Sr. F'ranklin, ¿cuál es el últi­

mo precio de este libro? 
—Dólar y cuarto. 
—¡Pero si el dependiente me 

acaba de pedir tan sólo un dólar! 
—Verdad; pero eso era antes, y 

ahora he tenido que dejar mi tra­
bajo para hablar con usted. 

—Bien; pero dígame el último 
precio. 

—Dólar y medio. 
— ¡Cómo! ¿No ha dicho usted...? 
—Tiene usted razón. Y el tiem­

po que he perdido, ¿no vale el me­
dio dólar? 

Dejó silenciosamente las mone­
das sobre el mostrador, y salió de 
la tienda con el libro y con la pro­
vechosa lección recibida. 
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Que la aprendan también los 
pelmazos de nuestras Revistas y 
Academias. 

Ico DK TAKBNTO 

ALGO SOBRE 
LA ENSEÑANZA MÉDICA 

Hacía siete años que no pisaba 
el vetusto edificio de San Carlos, 
cuando una mañana de los últimos 
días de Mayo, en plena efervescen­
cia de los tan temidos exámenes, 
di, como suele decirse, con mis hue­
sos (y con todo cuanto éstos relle­
nan, siquiera sea poco por lo que 
al relleno del cráneo se refiere), en 
los pasillos de nuestra Facultad de 
Medicina. En numerosos corrillos 
se comentaba las incidencias que 
la prueba de fin de curso trae con­
sigo. Sucede que, el caballo de 
batalla, en éstos casos, radica en 
la parte teórica, generalmente, y, 
por consiguiente, el factor memo­
ria desempeña un papel Importan­
te, que, unido al factor ituerte y al 
rasero con que mida el profesor de 
la asignatura, se forma el trípode, 
sobre el que descansa la califlca-
ciÓD del examinando. 

Quién, se lamentaba do su poca 
suerte en los temas que lo corres* 
pondleron; otro, de haber omitido 
detalles Importantes, de los que se 
olvidó en el preciso momento del 
«xamen. Y de los catedráticos, ¿qué 
•e docta? A los que tenían el cri­

terio cerrado de aprobar solamente 
nada más que á quien se diera 
cuenta perfecta de la asignatura, 
se les dice: un hueiio de la Facul­
tad. Al benévolo, una buena per­
sona. El ambiente, pues, que allí 
se respiraba, más que de saber, era 
de color. 

Penetré en varias cátedras, y el 
concepto que los ejercicios de los 
alumnos me sugirieron, en general, 
fué el de «exámenes de defensa»; 
esto es, que el actuante ponía de 
manifiesto sus concimientos, cuan­
do el catedrático simplificaba las 
preguntas en tal forma, que la con-
testación no so hacía esperar por 
modestos que aquéllos fueran. 

Examenes de ataque, aquellos 
en que el alumno, sin esperar la 
Intervención del examinador, ex­
ponía con claridad su lección; y 
si éste intervenía, respondía aquél 
con conocimiento y dominio; es­
tos exámenos, repito, no se prodi­
garon mucho, fueron contados. 

Como resumen de lo dicho, hay 
que convenir que, por las razono* 
que fueren—yo no tengo por qaé 
saberlas y menos decirlas (allá loa 
que manejan ese maremágnam do 
leyes sobre enseñanza),—se «tío 
de las aulas con muy pocas armas 
para el ejercicio de la carrera mé­
dica. 

No quiero dejar de eonslgnu-, 
aunque de todo el cuerpo médico 
es sabido, que la compotencla y 
maestría del claustro de U Facol-
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tad de Medicina es completa y ab­
soluta. 

Teniendo, pues, en cuenta la no 
abundancia de conocimientos del 
alumno, está fuera de dada que 
todo lo que sea imponerle en el co­
nocimiento de todos aqaelios casos 
en los que la gravedad de las le­
siones no da tiempo á consultar li­
bros ni opiniones, esto es, lo que se 
llama Medicina y Cirugía de ur­
gencia, será, digo, de verdadero 
provecho para el futuro facnlta-
tlTO. 

Sabido es que en los casos de 
ongencia, la rápida y oportuna in­
tervención del módico puede sal­
var la vida de un semejante: un 
Ataque de uremia, edema agudo 
dei pulmón, dilatación aguda del 
corazón derecho, envenenamientos 
é Intoxicaciones, etc., por lo que 
á la Medicina se refiere. Redacción 
de fracturas y luxaciones, primeros 
etiidadoB que á estas lesiones co­
rresponden. La traqueotomía,como 
fadleaeión salvadora en diversas 
ttfeccionoB de la parte alu del apa-
nto respiratorio, hernias estranga-
iadas, uretrotomía, en varias oea» 
riOBes de retención urinosa, etc. 

Partos distócicos, metrorragias, 
hsmorragias postpartum, etc., por 
lo que á la Cirugía y Tocología co­
rresponden. 

Que esto se estudia en la carre­
ra, ¿quién lo dudaí Y que estas in­
tervenciones se verifican en el ca­
dáver..., confonuM, Pero nadie ne­

gará que en estos casos el diag­
nóstico tiene que ser rápido, y la 
terapéutica inmediata; no tiene que 
haber dudas ni vacilaciones, y el 
que se vea por primera vez ante 
un caso de urgencia, tendrá, sin 
duda alguna, muchísima mayor di­
ficultad para el diagnóstico y tera­
péutica que el que haya presen­
ciado antes otro de esa índole. 
Se estudia, sí, teóricamente esto, 
pero se ve muy poco práctieamente 
en la Facultad. ¿Y cómo se logra 
que los alumnos salgan con prác­
tica de la medicina y cirugía de 
urgencia? Distribuyendo los de úl­
timo afio, por grupos de tres ó cua­
tro, por todas las Casas de Socorro 
(con la venia del Ayuntamiento), 
en las horas de la tarde, en qne no 
tienen que asistir á las clases. De 
este modo presenciarían muchos 
casos y tratamientos, que sí les 
servirían de mucho cuando al afio 
siguiente fuesen llamados urgen­
temente como facultativos, y en 
los primeros pasos de su carrera, 
en que todas son dificultades. 

Con esto, y con que en los ejer­
cicios de licenciatura se les aña­
diera un cuestionario con todo lo 
referente á medicina y cirugía de 
urgencia, al que tenían que con­
testar como pr^nnta previa, antes 
de pasar adelanto, se hacía en la 
enseñanza una reforma qne, á mi 
Juicio, sería provechosa. 

Estas ligeras reflexiones se me 
ocurrieron aquella maftana del mes 
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de Mayo en que faí á San Carlos 
á recordar tiempos pasados. Y tal 
oaal las imaginé, así las escribo. 

UNO QDB PDÉ BSTUDIANTB 

SUPLICADO 

8r. Dr. D. Antonio Mut. 
Mi distinguido amigo y compa-

fiero: Con fecha 4 de Septiembre 
último remití á D. José Eleizegui, 
Director de España Médica, una 
carta, rogándole la reproducción de 
mi artículo de contestación al doc­
tor Pulido, inserto en nuestro Bo-
LETlN. 

El Dr. Eleizegui, que reprodujo 
los artículos publicados por el 
Dr. Pulido en M Siglo Médico—no 
té si [espontáneamente ó por indi­
cación amistosa,—en alguno de los 
oaales se ofendía ai Profesorado del 
Instituto Rubio, no tuvo á bien aco­
ger en su Revista mi artículo de 
defensa, á pegar de su brevedad y 
corrección, y de que no iba enca­
minado á suscitar discusión ni po­
lémica, sino á rectificar conceptos 
y frases ofensivas empleadas por 
el Dr. Pulido. 

Es muy de lamentar que el Di­
rector de España Médica lleve su 
parcialidad y apasionamiento has­
ta el extremo de no consentir que 
unos compañeros ofendidos se de­
fiendan en las columnas de la mis­
ma publicación que dio asilo á las 
ofensas. 

Si el Dr. Eleizegui cree que ese 
es el camino para mantener el pres­
tigio de una publicación, allá él. 
Nosotros queremos registrar públi­
camente este hecho, para ctutndo 
convenga Juzgar de la independen­
cia é imparcialidad que informaa 
á alguna de las publicaciones mé­
dicas. 

Le agradeceré inserte esta carta 
en el BOLBTÍH, anticipándole por 
ello muy expresivas gracias, y que­
dando, como siempre, de usted aten­
to amigo, s. s., q. I. e. 1. m., 

DR. S. CABKO. 

FORMULARIO MÉDICO 
MODERNO 

Tratamiento de la leucorrea. 

El Dr. Dalché, en el Journal de Mé-
decine Interne, acouieja, en la Itoeo-
rrea de forma catarral no venécM, laa 
irrigaciones de an cocimiento de aiM»-
iipto (10 A 90 gramos) en un litoo d» 
agua, al que añade cuatro gramos de 
bicarbonato de sosa. Robin prescri­
be XXX gotas de láudano y V á X go­
tas de extracto de Saturno, ó una ó dos 
cucharadas de las de café, de taaino,, 
por litro de agua. 

Si el flujo es persistente, puede em­
plearse una pequefla bujía ó un supo­
sitorio á base de yodoformo ó de iettol, 
ó un tapón de algodón impregnado «i 
el siguiente liquido: 

D,« 
aUcertna 100 gramos. 
Acido láctico... 8 • 

La bujía de ictiol es do manejo mis 
cómodo. Se retione por la noche, sieo-
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do eliminada á la mafiana siguiente 
con un lavado. 

También es aceptable la mezcla BÍ-
guiente: 

D.' 
Almidón 20 gramos. 
Salol , 
Subnitrato de a. a. 5 » 

bismuto....' 

El autor suele emplear: 

Polvo de ortoformo.. 
— dediyoformo. 
— de talco 

/á partes 
i iguales. 

El ortoformo tiene las mismas pro­
piedades que el yodoformo, pero su em­
pleo supera á éste en la práctica, por 
no tener el penetrante olor del se 
gando. 

Si es debido á una bulbo-vaginitis 
gonocócica, se ordenará reposo en ca­
ma, baños de asiento, emolientes. Ool-
ché utiliza: 

Hojas de belladona... i 
— de hierba mora.ja. a. 30 gramos. 
— de belefio ) 

Se puede utilizar en inyecciones A 
para el bafio, con propiedades sedan-
t«B. 

Contra el prurito vulvar puede ensa-
,y»rs«: 

D.' 
Mentol 0,06 gramos. 
Quayacol 0,50 > 
Oxido de cinc. 10 > 
Vaselina 80 » 

H. R. a. pomada. 

Aplicándola dos veces al dia sobre la 
•lüva, periné y al ano, se calma fácil­
mente. No deben asarse al mismo tiem­
po irrigaciones de sublimado, pues con 
•I óxido de cinc de la pomada se forma 
cloruro de cinc, que es cáustico, y de­
termina quemadoras muy doloroaas. 

Contra el mareo dfi los buques. 

Inmovilidad en cama, vendaje del 
estómago, tomar cada media hora al 
principio y cada hora después, una cu­
charada de la poción siguiente: 

D.' 
Clorhidrato de morfina. O, logramos. 

— decocnfnn. 0,10 » 
Cloroformo V gotas. 
Agua destilada 100 gramos. 

O esta otra fórmula: 

Cloralamldo 2 gramos. 
Bromuro de potasio 2 » 
A^ua cloroformada K» » 
Tintura de corteza de na­

ranjas IB » 
Agua destilada, c. s. para 180 c. c. 

Poción á tomar á cucharada de sopa 
de media en media hora. 

Tratamiento de la bronconeumonia 
en la infancia. 

Marfán, ilustre pediatra, ha dibuja­
do con mano maestra, digna de su 
nombre, un estudio minucioso y prác­
tico sobre este asunto en el Journal de 
Praticiem, que juzgamos conveniente 
bosquejar. 

Divide su trabajo en dos grupos: 
»PreJicripcione* comune$ á todo» lo» 
ca»o» de bronconeumonia», y otro en el 
que se ocupa del « Tratamiento de las 
diferente» forma» rtinica».* 

I 

Prewripcione» comune» <i todo» lo» ta­
tos de bronconeumonia. 

Î a habitación del enfermo debe ser 
espaciosa, ventilada y bafiada por el 
sol. Es útil este último elemento, no 
sólo por tu acción bienhechora eatlmn-
Unte de los actos aatritivoi, sino que 
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tamUÉB por buscar su «rfecto micrebi-
cida. 

I^ temperatura debe oscilar de tt> 
á 18" durante el día, y no ser Inferior 
á 13° en la noche. 

Será fácil la ventilación de la habi­
tación del paciente. Es necesario abrir 
las ventanas de vez en cuando para 
que penetre aire puro; asi cumpliendo 
el principio de I'eter, que aseguraba 
que los enfriamientos no nos vienen 
por el aire que respiramos, sino por en­
friamiento de la piel. Así no habrá in­
conveniente en dejar abiertas las ven­
tanas veinte ó treinta minutos, si el ni-
fio está abrigado con las ropas de su 
cama. 

El aire puro enrojece la sangre, es­
timula el corazón, calma los nervios, 
se opone A la toxerola y á la asfixia. Es 
superior este método, dice Marfán, á 
embalsamar el aire de la habitación 
con vapores balsámicos de eucallptns 
ú otras substancias aromáticas, que no 
hacen más que impurificarle. 

Debe evitarse la congestión de las 
bases, cambiando á menudo de decú­
bito ó pasearle en brazos. 

Teniendo presento que la bronco-
neumonla es un proceso á menudo des­
cendente, examinaremos las vias res­
piratorias más altas para practicar la 
desinfección de la nariz ó nasofaringe, 
que pueden ser punto de partida para 
la afección. 

Marfán aconseja el aceite eucalipto-
lado en la forma siguiente: 

D.' 
Encaliptol 1 gramo. 
AoBtte de TAsdina «K) gramos. 

Esta fórmala es ventajosa al aceite 
mentolado, de acción irritante, y que 
puede producir accesos de sofocación. 

Se aplicará instilando anas gotas en 
ambas fosas nasale», bien con una je­
ringa, pera, cuentagotas ó cucharilla, 

6 con un algodón impregnoda, y pro­
curando que el liquido descienda á la 
rinofaringe. 

Si el catarro nasal es francamente 
supurado, emplearemos una solución 
acuosa de colargol al centesimo. 

Estas instilaciones se harán dos ve­
ces al dia. 

Si tiene estomatitis ó gingivitis, hay 
que quitar los grumos de leche y lim­
piar la boca con agua oxigenada al 
décimo. 

Si no l̂ ay trastornos digestivos, se 
alimentará con agua azucarada y le­
che, á partes iguales. 

II 

Tratamiento de las diferentes 
formas cHnicas. 

Las indicaciones esenciales son las 
mismas para todas ellas: revulsión, ex­
pectorantes, estimulantes. 

Los antiamonlacales deben dese­
charse por su acción deprimente; la 
ipecuacana se reserva para las formas 
benignas. 

Marfán afirma que para que la re­
vulsión sea útil, debe producir una va-
sodllatación rápida y considerable, asi 
modificando la circulación de las vis­
ceras profundas, descongestlonando 
por derivación mecánica. 

Admite cuatro formas de bronco* 
neumonía: 

a) En la forma aguda deben em­
plearse los bafVos callentes, desechando 
el stnapiaado. Se administrarán á 88°, 
en cnanto la temperatura alcance S9*, 
de seis á ocho minutos de duración. Al. 
sacarle se le friccionará suavemente, 
envolviéndole en manta, aplicáadole 
•tt ropa calienta cuando la reacctén te' 
haya sostenido. 

81 hay contraindieación, pueden sut-
tltuirse por sábanas húmedas á 96" y 
exprimidas, que cobran todo el tronco, 
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soportadas por eapaeto de ana hora y 
renovadas con frecuencia. 

Debe suprimirse de la medicación 
expectorante el Kermes y los antimo­
niales dichos, y hasta la ipecacuana-

Será útil la siguiente fórmula: 

D.' 
Erfl:otina 1 gramos. 
SuTíato de estricnina. 0,005 » 
Aftu destilada 60 » 
Julepe gomoso, c. s. 

para 20 » 

Dosis: Nifios de menos de seto meses, 
una cucharadita de las de café, mafia-
na y noche. Nifios de seis meses & un 
alio, tres cucharaditas al día. Nifios de 
uno á dos afios, cuatro cucharaditas al 
día. Nifios de más de dos afios, cinco 
cucharaditas al dia. 

Si hay diarrea, añádanse 80 gramos 
de jarabe de diacodión. Si no cede, sns-
titúyase la anterior fórmala por la 
qae sigue: 

Acetato amónico 1,50 gramos. 
Tintura de canela 1 > 
Infusión de café 80 » 
Jarabe de quina 60 » 

Para tonsar cuati» á seis cueharadi-
t u al dia en cualquier edad. 

Si la bronconeuraonía es debida al 
bacilo de LoRfer, se empleará el soero 
antidiftérico. Si os de naturaieta gri­
pal, se darán fricciones con: 

CoUrgol 3 gramos. 
Lanmna — ) . ,„ 
Vaselina j»-•' *** * 

. EB la eonvaleeeocia se osará ana 
poetón de: 

Terplna 0.80 gramos. 
> Beaxoato de sosa 0,60 . 

Joiepe gonoao &> > 

De dos & euatroeaeharaditas al dia. 
Bevulslenar el tórax frecaentemen-

te con la mistara de: 

Esencia trementina.. L . ^n ^^am^u 
Aceite alcanforado, . j * *• ^̂  *'*"^°' 

b) Forma sobreaguda.—kiemisáe 
los bafios calientes, prescribiremos tres 
ó cuatro bafios sinapizados diarios, de 
seis á ocho minutos de duración. 

Hay que ensayar la medicación esti­
mulante y tónico-cardiaca: 

Aceite de olivas 8 c. c. 
Éter sulfúrico 2 » 
Alcanfor 0,50 gramos. 
Guayacol cristalizado. 1 » 

Cada centímetro cúbico contiene 
cinco centigramos de alcanfor y 10 
centigramos de guayacol. 

Dosis: Desde el nacimiento hasta los 
seis meses, ',\ de c. c ; de seis meses á 
dos afios; 7* c, c; después de los dw 
afios, un c. c. Dos inyecciones diarias 
á lo más. 

También: 

Citrato de cafeína... 0,50 gramos. 
Agua destilada 10 c. c 

Inhalaciones de oxigeno. 
c) Forma lubaguda.—Si la tempe­

ratura es superior á 89°, bafio callen­
te; si osdia entre 88» y 39°, compresas 
mojadas; entre 37° y 88°, caUplasmas 
sinapisadas. Poción con estricnina y 
ergotina, y si hay diarrea con acetato 
amónico. 

cf) Broneoneumonia (atente.—Vi­
gilar la alimentación, ventilar la ha­
bitación, oambiat el decúbito, bafios 
calientes slnapisados dos veces al dia, 
seguidos de una fricción alcohólica. 
Inyección de suero cafeinado hlpotó-
nico. 

Estas son las reglas dictadas por 
Muf án, y qtte creemos útiles para • ! 
médico práctico. 
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N O T I C I A S 

El Dr. Ehrlloh.—La Biología y 
la Medicina acaban de perder, con 
la muerte del Dr. Ehrlich, á uno de 
sus mis sabios y fecundos investi­
gadores. 

Este ilustre hombre de ciencia, 
gloria de la Medicine, alemana, ha­
bía consagrado toda su actividad 
y su talento al estudio do nuevos 
medios terapéuticos que oponer al 
desarrollo de enfermedades tan te­
rribles para la Humanidad como el 
cáncer y tumores malignos, la lúe 
6 cavariosis», la enfermedad del 
sueño y otras infecciones conside­
radas como incurables. 

Pablo Ehrlich, que nació en 
Strehlec, el 14 de Marzo de 1854, 
ora ya, i los veinticuatro años de 
ndad, después de haber cursado bri­
llantemente en Breslau, Friburgo, 
Estrasburgo y Leipzig, ayudante 
de Clínica médica en la Facultad de 
Medicina do Berlín, y poco después, 
en 1881, profesor auxiliar. 

En 1896 se hallaba Ehrlich al 
frente del Instituto Serológico de 
Berlín. Cuando, en 1699, se creó en 
Francfort-der-Mein el Instituto de 
Terapéutica experimenUl, fué des­
tinado el Dr. EhrUch á dirigirle, 
brindándole el Estado con los po­
derosos medios de investigación y 
experimentación, que en sus ma­
nos habían de producir tantas y 
tan brillantes conquistas para la 
Medicina. 

Desde entonces perseguía Ehr­
lich BUS estudios con verdadwm 
pasión, secundado por el Japonés 
Dr. Hata y por un plantel de quí­
micos y módicos eminentes que, si­
guiendo las instrucciones del maes­
tra, obtenían y ensayaban en ani­
males nuevos productos químicos, 
hasta obtener aquellos que produ­
cían el resultado terapéutico apete­
cido. 

Fué así como, ensayando subs 
tancias químicas, llegó el Dr. Bbr-
lioh á un compuesto arsenical, que 
hacía el número 606 de la serie in 
vestigada, de intensa eficacia en el 
tratamiento de la lúe producida ex­
perimental mente en el mono, y 
que, inyectado en el hombre vícti­
ma de tan grave infección, confir­
mó sus brillantes virtudes curati­
vas. Es e! célebre «Salvarsin», 
«Arsenobenzol» ó c606», que tan 
apasionadas discusiones científicas ,' 
sigue inspirando, y que valió al ^ 
Dr. Ehrlich universal renombre. 

Pero antes de haber dado á co- i 
'nocer su descubrimiento del «606», \ 
recientemente ya había llevado á 
cabo, con su incansable coUbont-
dor Dr. Hata, interesantíaiaiot es­
tudios de quimioterapia experimen­
tal. Consecuencia de ellos fué el faa- . 
llaisgo de otro producto anenleal, 
el «AtoxlU, agente curativo de ÍA 
ctripanosomiasis humana», ó «en­
fermedad del sueño», gravísbaa* 
dolencia que ataca i los individaos 
de raza negra, y que se halla bas-
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tante extendida entre los poblado­
res de nuestras posesiones del golfo 
de Guinea. 

Pocas son las ramas de la Medi­
cina que no deban alguna contribu­
ción al Dr. Ehrlich. Hizo impor­
tantes estudios acerca del tejido 
sanguíneo, descubriendo las células 
ccebadas» ó cmastzellen» que lle-
ran su nombre; descubrió en la 
orina una reacción importante, de­
nominada cdiazorreacción de Fíhr-
lich»; practicó en ratones brillan­
tísimas experiencias de inoculación 
y tratamiento de los tumores malig­
nos, y realizó tantas y tantas otras 
iDTestigaciones llamadas á servir 
de base á nuevas conquistas cien­
tíficas. 

Destaca entre tantos trabajos su 
inspirada doctrina de la «inmuni­
dad», nniversalmente aceptada, y 
que ha contribuido de un modo po­
deroso á los progreso de la sero-
terapia. 

El Dr. Ehrlich deja publicadas 
más de veinte obras importantes 
y un número considerable de folle­
tos, comunicaciones y artículos 
médicos. 

Por tan fecunda y genial pro-
dooción fué premiado Ehrlich, en 
1908, con el premio Nobel, que 
cdmpartió con el ilustre sabio fran­
cés Dr. Hetchnikoff, jefe del Ins-
titBto Pastear. Obtuvo condecora­
ciones preciadas, entre ellas la 
gran cruz de Alfonso x n , y perte­
necía á las más renombradas Aca­

demias y corporaciones científicas. 
Con la muerte del Ur. Ehrlicli 

desaparece una de las más grandes 
figuras de la ciencia. Î a Medicina 
esperaba mucho aún de este inves­
tigador tenaz, cuya vida, ejemplo 
de constancia, virtud y abnegación 
debe dejar entre los hombres un 
recuerdo de imperecedera gratitud. 

DR. SÁNTIAOO CARRO-

1 Septiembre 1915. 

Bl oaso del Dr. Ballesteros.— 
Î a intervención de D. Salvador Ba­
llesteros en la organización de va­
rios homenajes y actos oficiales del 
Cuerpo de Médicos forenses ha mo­
tivado una campafla de tal índole, 
que no podemos presenciar impasi­
bles esta polémica, que denhonra y 
desprestigia á una parte de la Pren­
sa médica, por el ambiente y modo 
como aquélla se desenvuelve. 

Se formulan contra el Sr. Balles­
teros cargos gravísimos que, de 
confirmarse, le incapacitarían para 
seguir abrogándose la representa­
ción de los médicos forenses. Los 
periódicos que le son afectos, en 
vez de una defensa correcta y me­
surada, contestan con frases y con­
ceptos de una vehemencia tal, que 
casi bordean la injuria, contribu­
yendo en todo caso á aumentar el 
grado de apasionamiento con que 
se discute la conducta del Sr. Ba­
llesteros. 

Nosotros creemos, como algunos 
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colegas, que es ya liora de qae la 
conducta dol Sr. Ballesteros sea 
juzgada por un tribunal de honor, 
formado por compañeros prestigio­
sos é independientes, y que su fallo 
sirva para definir si aquél ha pro­
cedido de modo correcto y honora­
ble, ó depurar las responsabilida­
des que pudieran derivarse de una 
gestión poco escrupulosa. 

Esto nos parece lo más'acertado, 
por el prestigio de la clase y por el 
del propio l)r. Ballesteros. 

• * * 

Tenemos el sentimiento de comu­
nicar á nuestros lectores el falleci­
miento del Dr. D. José I. Celier y 
Ortega, fundador y director de La 
Medicina Práctica, de San Fernan­
do (Cádiz). Lamentamos profunda­
mente la pérdida de tan digno y 
estimado compañero. 

REVISTA DE ACADEMIAS 

Sociedad Dermfttolóffic» R«pafioU. 

La piodermtíis tratada por ti 
permanganato potásico.—El doctor 
Azúa ensalza este tratamiento, que 
paede emplearse, bien en forma de 
fomentos (disolación al 1 por 4.000), 
bien como baños (de 20 á 60 gra­
mos en cada baño). Este procedi­
miento es fácil de emplear y, ade­
más, económico. 

Do$ eatot de «ririptUa, tratado$ 

por el carbonero amónico, con éxito 
satisfactorio.—El Dr. Sáinz de Aja 
dice que en dos casos de erisipela 
facial grave empleó el carl>onato 
amónico al 4 por 1.000, obteniendo 
con su empleo una curación pron­
ta. De la solución daba una cucha­
rada cada dos horas. 

Los Dres. Portilla y Cebrián son 
también partidarios del empleo del 
carbonato amónico en la erisipela. 

Dermitis de Duhring.—El Dr.Ce­
brián habla de un caso de dermitis 
de esta índole, que fué diagnostica­
do por algunos como sífilis. Las le­
siones radican en el dorso y palma 
de las manos y en los pies; la for­
ma era polimorfa, y su patogenia 
desconocida. El tratamiento mejor 
es por el linimento óleocalcáreo. 

El mismo Dr. Cebrián expone 
dos casos de psoriasis curada por 
el enesol. En uno de ellos empleó 
veinte inyecciones de enesol, y en el 
otro veintidós de tres centigramos. 

El Dr. Gimeno se maestra parti­
dario del empleo de la aatoserote-
rapia en estos casos; la dosis es de 
6 c. c , en inyección intravenoM, 
cada diez días. 

El Dr. Azúa dice que el enMol 
no le ha dado resaltados. Lo más 
acertado es emplear el arsénico en 
más cantidad. 

Mleo$ii fungoide.—El Dr. Covlsa 
presenta an caso típico de esta cla­
se de lesión, habiendo calmado el 
molesto prurito que la caracterim. 
oon bafloa calientes. Despata em-
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pleará la radioterapia, qae es el do; aznfre y óxido de cinc otra 
mejor tratamiento. parte, y resorcina tres. El empleo 

La pasta de Dohi.—El Dr. Sáinz de esta pasta en las dermatosis, por 
de Aja explica la composición de aplicación local, da muy baenos 
este preparado, consistente en ana resaltados, 
parte de alquitrán de halla lara- M. CRBSPO 

AVISO 
Se ba puesto á la venta el volamen I de la obra Anale* del JHSÍUUÍO 

Btibio. C<mtiene toda* las Conferenciat que se bán pronunciado en dicho 
Instituto durante el curto de 1914 á 915, y log resúmenes de los trabajos 
de los Dispensarios eo el mismo ejercicio. 

Se vende, al precio de 10 pesetas, en la Administración de esta RE­
VISTA, Laĝ asca, 57, principal. 

KKVISTA IBEftü-AMERICANA 

CIENCIAS MÉDICAS 
Rcdaooión y Adminlatraoién: Lagaaoa, 67 mod.", pral. 

Samarlo del námero de Septiembre 1915: 
iNirrrcTO HUBIO.—«/uw** «UI<Í«M.= AVTÍCOLOS OBIOIRALR*.— Hobrt el tratawU*Hío ié 

laf temoptitU, por el t>r. M. ntl y CaM^reé.—ííeettidad de la crtaetó» i» cttdrai 
piterfeitUorM •« £tpMI», de$i* «1 ptatto dt rMa d« la ¡mérteuUura intrauterina, 
por el Dr. Mjtrtiiiez Cereeedo.—/-o* d{$otiafiOH*$ dt la rtíeneióH hüiar, por el 
Dr. F«ril»Bdo Sutra ljoanu>.—IB tratamiento oUfMiitieia dt la litiaiit biliar, por 
el Dr. SftDtlSffO 0«rro.—i.o rtforma dt la ptrüaeióm midieojudicial en Bilfiea, 
por «I profttor V. Oarim (dt littjaU Tradaeetoo de M. Ilernáadex KodriKiiec (con-
tinuaeióD).=NoTAt c¡.itnCA».—<3attreetowUa por eánetr d*l antro pHíríeo, por •! 
Dr. Stooker.—Aw eatoi 4* fractnra 4*1 tueUo luinirgleo dt la tteápula, por íl doc­
tor KIo*aUdo..«KKritTA M mr»ctAiAOkn».-Aneáttia, por el r>r. Kduardo IMns. 
Aparate diftativo, por ei Lie. J. LAiv-Taclie.—Cfmoia gtmtral, por el Dr. Jn«D A. 
Oattórres.—Oi>ra«4ii y ratot, por el Dr- A. Mni.—HiMwt y artiatlaeionttr por ol 
Dr. RloMlido —Ntaraloiiaj pai^tdalria, por el Dr. E. OOmez Merino.—î iUstria, 
por el Dr. Cario» 8. do los Terreros.-/V«tita amtrieana, por ol Dr. José M.' Pa-
r(lll».-iVoe«ito«i«, por el Dr. Amor MeaoU.—n«<oioir<<>ijpor el Dr. García Trí. 
Ttto.3EBni.io«aaru, por los Dres. J. Moralez I^hos y E- Odmex Merino a^oiic-
D*D OMWcot.A»icA üratoLA: Smito neeroMcica, celebrad* en booor del doo-
tor D. Boceólo Ohiüárrac (eai>elaai6B).3sIaroMiAció)i DI SOCIEOADM oiBMTtricAs: 
Academia Mdico-vHürúrKiea Española, por M. Crespo.—Aeectán espeeiat de pa-
bltca(doneii. 

Aaales del Institato Kobio: ConfereariM dadas durante «1 onrso de ISU i IS (plie­
gos 9.* y 10.*). _ _ _ _ _ _ _ ^ ^ 

Breciot de tuteripeión: 90 pesetas en la Peninsala Ibérica, y 
S6 en el Extranjero, abonadas por anoalidades, semestres ó Ifi-
meatrM adnlantados. 

Is». r tmwU. 4e V. TerdssiBiis, Ttsr. M, lla4H<.-Tel#»— mn». 


